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    Introducción 
La presente política cumple con: 

 
●​ la Ley Orgánica 1/1996, de Protección Jurídica del Menor (LO 1/1996) (véanse los artículos 12 y 13 en 

particular); 
●​ The Ley 26/2015, de 28 de Julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y a la 

adolescencia. 
●​ Instrumento para la valoración de la gravedad de las situaciones de desprotección infantil (Servicios 

Sociales de Atención Primaria y Especializados de la Comunitat Valenciana – 2012) 

●​ Protocolo de Observación de Situaciones de Riesgo en la Infancia en Centros Escolares del Servicio de 

Protección de Menores: Dirección General de Familia y Menores, Consejería de Igualdad y Políticas 

Inclusivas de la Comunitat Valenciana. 
 

En asuntos relacionados con la protección de menores, la organización seguirá los procedimientos 
interinstitucionales y de protección de menores que establece la Consejería de Igualdad y Políticas 
Inclusivas de la Comunitat Valenciana. 
 
Formulario 
La presente política atañe a todo el personal de Jovesólides y cualquier otro adulto que trabaje en la 
organización así como voluntarios o cualquier otro personal no contratado. Todas las referencias que se 
hagan en este documento a "personal" o "miembros del personal" deben interpretarse como referencia 
a las personas mencionadas anteriormente a menos que se indique lo contrario. 

 
La presente Política de protección y el Código de conducta afecta a todos los usuarios y adultos del centro. 

 
Publicación 
La presente política se actualiza cada año, se publica para todo el personal y voluntariado en la página web 
del centro. 

Información general de esta política 

●​ Datos de contacto 

●​ Sección A: Metas y objetivos sobre protección en nuestra organización 

●​ Sección B: Medidas en caso de que un menor sea objeto de preocupación 

●​ Sección C: Identificación de sospechas: tipos y señales de maltrato y desamparo 

●​ Sección D: Problemas específicos de protección 

●​ Sección E: Medidas en caso de que la conducta de un adulto sea objeto de preocupación o acusación 

●​ Sección F: Responsabilidades y formación 

●​ Sección G: Supervisión del propietario 

●​ Sección H: Otras políticas de protección 

Datos de contacto 
 

En las páginas siguientes se recogen los datos de contacto del personal designado en el centro, en Jovesólides 
y en entidades externas que están relacionados con la protección y seguridad de los menores. 
Cuando un menor corre el peligro inmediato o riesgo de sufrir daños, deberá derivarse el asunto a los 
servicios sociales o a la policía de inmediato. 
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Contactos del centro y de Jovesólides 

Responsable de Protección Designado 

(DSL) 

Amparo Pedraza 

Responsable adjunto de Protección 

Designado (DDSL) 

Omar El Bakkali 

Presidenta Lourdes Mirón Mirón 

 

Autoridades de contacto 

Nuestro centro sigue los protocolos y 
procedimientos sobre protección de 
la Consejería de Igualdad y Políticas 
Inclusivas de la Comunitat 
Valenciana. 

Comunitat Valenciana: 
Servicio de Protección de Menores - Subdirección 
General de Familias, Infancia y Conciliación 
C/ de la Democràcia, 77, 46018 - VALENCIA 
Teléfono: 961 234 567 
Emergencias: 112 
Programa de Atención al Maltrato Infantil: 961 23 45 67 
Fiscalía de Menores: 961 345 678 
 

 

Policía 

Emergencias Policía Local 
 

Policía Local de Valencia: 963 52 61 11 
EMUME - Equipo Mujer-Menor (Guardia Civil de 
Valencia): 963 12 45 67 Ext. 270 

Cuerpo Nacional de Policía de Valencia 
 

Grupo de menores (GRUME)-963 12 34 56 

SAF- Servicio de atención a la Familia 963 12 34 78 

 
Contactos nacionales 

Teléfono de Ayuda al Menor Fundación ANAR (Ayuda a Niños y Adolescentes en 
Riesgo): 
Teléfono de Ayuda a Niños y Adolescentes 900 20 20 10 El 
télefono 116000 ofrece un servicio de atención gratuíto 
para casos de niños desaparecidos. 

Teléfono de Ayuda a Niños y 
Adolescentes Acosados 

Fundación ANAR (Ayuda a Niños y Adolescentes en 
Riesgo): 
Teléfono de Ayuda a Niños y Adolescentes 900 20 20 10 

 

4 



 

 

Sección A: Metas y objetivos sobre protección en nuestro centro y organización 
Nuestro compromiso consiste en proteger y fomentar el bienestar, la salud (incluida la salud mental) y la 
seguridad de nuestros usuarios mediante la creación y el mantenimiento de un ambiente de apertura, 
seguridad, atención y apoyo. 
Tenemos tres objetivos principales: 

●​ Evitar daños. 

●​ Proteger a los usuarios contra daños. 

●​ Apoyar a los usuarios y al personal cuando se produzcan incidentes de protección y seguridad de los 
menores. 

 
El centro y nuestra organización cumple estos objetivos: 

●​ Contratando personas aptas y adecuadas para trabajar con menores y con una actitud positiva hacia la 
protección. 

●​ Prestando una excelente orientación pedagógica y psicopedagógica y fomentando el optimismo y un 
ambiente positivo donde los usuarios se sientan seguros y dispuestos a hablar. Se alienta a los usuarios 
a que encuentren a alguien (un compañero o un adulto perteneciente a nuestra organización) en quien 
confiar y con el que hablar sobre cualquier problema que les preocupe. Además, se recuerda a los 
usuarios quiénes son las personas específicas con las que pueden hablar. 

●​ Valorando y fomentando unas relaciones eficaces con los padres y los profesionales de otras 
instituciones. 

●​ Enseñando a los usuarios, mediante la educación personal, social y de salud (PSHE) y un currículo 
variado, a identificar, reducir y gestionar los riesgos. Esta labor comprende educar a los usuarios, 
mediante charlas internas y externas de seguridad sobre las TIC, el uso seguro de los equipos 
electrónicos y el acceso a Internet. 

●​ Velando por que los menores queden protegidos de contenido nocivo o inapropiado en Internet 
mediante la integración de un enfoque global del centro de la seguridad en Internet, incluido el uso 
razonable de la tecnología móvil y el uso de filtros apropiados y de sistemas de supervisión. 

●​ Asegurándonos de que todo el personal reciba la debida formación, apoyo y supervisión para que 
pueda identificar problemas de abuso y bienestar y abordarlos adecuadamente y con sensibilidad. 

●​ Animando al personal a que hable sobre sus sospechas en materia de protección, seguridad y bienestar 
de los menores de manera confidencial con el Responsable de protección designado (DSL) con el fin de 
que confíen en sus propias habilidades para identificar y gestionar adecuadamente sus sospechas sobre 
el bienestar y los casos de maltrato y desamparo. 

●​ Creando una cultura de apertura, confianza y transparencia en la que poder compartir y abordar 
cualquier problema relacionado con el personal, los visitantes y otros adultos del centro de manera 
adecuada y con sensibilidad. 

●​ Siguiendo los procedimientos establecidos en la presente política y por la Consejería de Política 
Social, Familias e Igualdad de la Región de Murcia. 

Sección B: Medidas en caso de que un menor sea objeto de preocupación 

La protección es responsabilidad de todos 
La protección es responsabilidad de todos y el personal al completo, independientemente de cuál sea su 
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cargo, debe vigilar, estar atento y conocer las señales de un menor que necesita ayuda, así como los 
indicios de maltrato y desamparo (véase a continuación una relación de las señales más habituales). Si un 
miembro del personal tiene alguna sospecha sobre un menor, deberá cumplimentar el formulario de 
"Informe de sospechas" y entregarlo al Responsable de protección designado ("DSL") o, en su ausencia, al 
Responsable adjunto de Protección Designado ("DDSL"). El DSL (o el DDSL en su caso) tratará el asunto con 
el empleado y decidirá cuál es la línea de actuación más adecuada. Esta conversación y las medidas 
adoptadas se registrarán en el formulario. 

 
Ayuda temprana 
Todo el personal debe ser consciente de la importancia que tiene el proceso de ayuda temprana y entender 
qué papel desempeñan en él. Este comprende: 
●​ identificar problemas que surjan o posibles necesidades sin atender; 

●​ servir de enlace con el DSL, que actuará como principal profesional a la hora de realizar una evaluación 
de la ayuda temprana; 

●​ compartir información con otros profesionales para apoyar la identificación temprana y la evaluación. 

 
Todo el personal debe estar atento para identificar a menores que puedan beneficiarse de la ayuda 
temprana. La ayuda temprana significa prestar apoyo en cuanto surge un problema en cualquier momento 
de la vida del menor. Si algún empleado sospecha que un menor puede necesitar ayuda temprana, lo 
primero que debe hacer es tratar los requisitos de ayuda temprana con el DSL. 

 
Cuando el DSL considere que se desatienden las necesidades de protección de un menor y que este se 
beneficiaría si recibiera más apoyo del centro, decidirá qué ayuda necesita el menor para evitar que sus 
necesidades alcancen un punto en el que deban intervenir los asuntos sociales u otras instituciones legales 
locales. 

 
La ayuda temprana afecta a los menores con necesidades de protección y no es lo mismo que la 
"intervención temprana", que atañe a menores con necesidades educativas especiales (NEE) o 
discapacidades que puedan afectar a su desarrollo. Los alumnos con NEE o discapacidades no requieren 
necesariamente ayuda temprana, aunque el personal debe estar atento a la vulnerabilidad particular de 
estos menores y a las barreras añadidas que pueda haber a la hora de reconocer el maltrato y desamparo 
que sufren estos niños (véase la Sección C a continuación). 

 
El DSL hará de enlace con todo el personal pertinente del centro (p. ej. el tutor del menor, el resto del 
personal de la organización y el centro, para asegurarse de que el menor recibe el apoyo adicional que 
necesita. Cuando sea procedente, el DSL implicará a los padres y se reunirá con ellos desde una fase 
temprana. Si un menor y su familia se beneficiarían de un apoyo coordinado por parte de instituciones 
externas (p. ej. un trabajador social de menores, un médico o la policía), el DSL hará de enlace con estas 

instituciones para informarles de todo lo necesario para apoyar al menor, para asegurarse de que se 
realiza un planteamiento conjunto y para velar por que el menor reciba el apoyo que necesita de estas 
instituciones. 

 
Una ayuda temprana eficaz en un entorno escolar entraña que el centro (bajo la dirección del DSL) preste 
un apoyo de calidad, de manera colaborativa o coordinada con otras instituciones pertinentes, para poder 
responder rápidamente a las necesidades del menor y de su familia que han sido evaluadas y mejorar 
considerablemente los resultados del menor. Cabe esperar que, en cada caso, estas medidas mejoren el 
bienestar del menor. No obstante, conviene revisar cada caso constantemente y plantearse si se ha de 
derivar el asunto a los servicios sociales de donde resida el menor (consúltense los datos de contacto en 
tabla anterior) si la situación del menor no parece mejorar. 
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Menores con necesidades, que han sufrido o están en riesgo de sufrir daños importantes o están en 
peligro inmediato 

 
Todo el personal debe ser consciente de su deber de cumplir el artículo 13 de la Ley Orgánica 1/1996 por el 
que se establece que "toda persona o autoridad y especialmente aquellos que por su profesión o función 
detecten una situación de maltrato, de riesgo o de posible desamparo de un menor, lo comunicarán a la 
autoridad o sus agentes más próximos, sin perjuicio de prestarle el auxilio inmediato que precise". 

 
Si en algún momento se considera que un menor puede necesitar el apoyo de los servicios sociales de 
menores, que ha sufrido o está en riesgo de sufrir daños importantes o se encuentra en peligro inmediato, 
se deberá contactar con los servicios sociales de menores de la zona donde resida el menor (consúltense 
los datos de contacto en tabla anterior). En caso de duda sobre a qué organismo dirigirse, en conveniente 
llamar a Emergencias (112). 
El DSL se ocupará normalmente de realizar estas labores de derivación, aunque el personal puede hacerlo 
directamente si el DSL, el DDSL y el presidente se encuentran ausentes y la situación es urgente. Si un 
miembro del personal se ocupa de derivar el caso, deberá informar al DSL lo antes posible. 

 
En casos de daños importantes o peligro inmediato, deberá informarse de inmediato a la policía. 

 
Los deseos del menor 
Deben tenerse en cuenta los deseos y sentimientos de un menor a la hora de determinar qué medidas 
tomar y qué servicios se han de prestar. Existen mecanismos para que los menores puedan expresar sus 
puntos de vista y opiniones al personal de la organización. Estos mecanismos funcionan en favor de los 
intereses del menor. 

 
Comunicar y gestionar un problema 
A la hora de comunicar o gestionar un problema con un menor, todo el personal debe proceder con suma 
discreción y los menores afectados deben recibir la atención y el apoyo pertinentes. El personal debe 
siempre escuchar a un usuario que desee hablar de un problema. Si un menor cuenta a un miembro del 
personal que conoce o que ha sido objeto de maltrato o desamparo infantil, el miembro del personal 
deberá: 
●​ Dejar hablar al menor con libertad y mantener la calma. No interrumpir al menor o temer los silencios. 

●​ Tranquilizarlo con gestos y palabras como "Siento mucho lo que ha ocurrido", "Haces bien hablando 
conmigo". Evitar decir cosas como "Ojalá me lo hubieras contado antes" o "No me puedo creer lo que 
estoy oyendo". 

●​ Limitar al mínimo las preguntas necesarias de aclaración y evitar preguntas capciosas como "¿Le ha 
pasado eso a tus hermanos?". 

●​ En el momento oportuno, informar al menor de que se informará del asunto a las personas adecuadas 
de confianza. No es conveniente hacer promesas de confidencialidad (véase el apartado sobre 
Confidencialidad más adelante). 

●​ Informar al menor de lo que sucederá a continuación. Es posible que el menor quiera acompañarle a 
ver al DSL; si no es así, indique al menor que otra persona irá a verlo antes de que acabe el día, aunque 
solo sea para asegurarle que se está tratando el asunto. 

●​ Anote la conversación lo antes posible en el formulario sobre sospechas y entréguelo al DSL. 

●​ Solicite ayuda si el menor se siente angustiado. 

 
Abuso entre iguales 
Si, por cualquier motivo, un miembro del personal cree que un menor puede suponer un riesgo de daño 
para sí mismo o para los demás (incluidos, sin carácter limitativo, los casos de intimidación grave), deberá 
informar al DSL lo antes posible. 
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Todo el personal debe ser consciente de que (a) los problemas de protección pueden manifestarse 
mediante el maltrato entre iguales; y (b) los menores son susceptibles de maltratar a sus iguales. Este 
maltrato nunca debe tolerarse ni normalizarse con el típico mito de que forma parte del crecimiento. 
Probablemente comprenda, entre otros, la intimidación (incluido el ciberacoso), la violencia de género, la 
captación de menores, juego sexual inapropiado o pernicioso (niños más pequeños), agresiones sexuales, 
intercambio de mensajes de contenido sexual y problemas de género en grupos de chicas y chicos. En caso 
de producirse una acusación de maltrato contra otro alumno, se considerarán que todos los menores 
implicados (agresor o víctima) están "en riesgo". Cuando exista un motivo razonable para sospechar que un 
menor está sufriendo, o es probable que sufra, daños importantes, la acusación se derivará a los servicios 
sociales del menor conforme a los procedimientos establecidos anteriormente. El problema podría indicar 
que uno o varios de los usuarios implicados pueda necesitar más apoyo de las instituciones locales y, en 
estos casos, el DSL debe colaborar con estas y atenerse a los procedimientos locales. Cuando sea oportuno, 
el asunto se abordará con arreglo a la Política de conducta del centro con la aplicación de las medidas 
disciplinarias pertinentes. 

 
Confidencialidad 
El personal nunca debe garantizar la confidencialidad a los alumnos o adultos que deseen contar algún 
hecho grave ya que, en última instancia, esto no servirá a los intereses del menor. Deben asegurarles que 
no lo contarán a nadie que no sea necesario que lo sepa y que transmitirán la información con confianza 
únicamente a quienes deban saberla para que se adopten las medidas oportunas. Todo el personal 
afectado también adoptará las medidas necesarias para evitar que el informante sufra represalias o estrés 
innecesario tras desvelarse el suceso. 

Sección C: Identificación de sospechas: tipos y señales de maltrato y desamparo 
Los problemas de maltrato, desamparo y protección rara vez son hechos aislados que puedan definirse o 
etiquetarse específicamente. En la mayoría de los casos, se solaparán múltiples problemas. 

 
Abuso: 

El abuso es una forma de maltrato de un menor. Alguien puede maltratar o desamparar a un menor 
infligiéndole daño o no actuando para evitar el daño. Los menores pueden ser objeto de abuso en una 
familia o en un entorno institucional o comunitario por personas conocidas de su entorno o, menos 
frecuentemente, por otras personas (p. ej. por Internet). Pueden sufrir abusos por parte de uno o varios 
adultos o uno o varios menores. 

 
Una de las mejores maneras de ayudar a los menores consiste en estar atento a las señales de posibles 
abusos. Todo el personal debe estar atento a indicios de maltrato y desamparo para poder identificar casos 
de menores que puedan necesitar ayuda o protección. Estas señales pueden adoptar muchas formas, como 
lesiones físicas e indicadores conductuales. Aunque en la mayoría de los casos estas señales se 
manifestarán en menores que son víctimas de maltrato, es importante recordar que los usuarios también 
pueden mostrar indicadores importantes que sugieran la existencia de haber sufrido maltrato cuando eran 
menores. El personal también debe estar atento a los comentarios o bromas que hagan otros menores en el 
centro. 

 
Todo el personal debe familiarizarse con la lista que figura a continuación que, si bien no es exhaustiva, sí 
incluye señales habituales de maltrato que, de existir, podrían indicar un problema que precisa un 
seguimiento. Es importante reconocer que algunos jóvenes que son objeto de explotación sexual o 
maltrato no demuestran signos externos de ello. En ocasiones, los menores no son siquiera conscientes de 
que lo que les sucede sea maltrato. A veces también resulta difícil distinguir entre lesiones propias de las 
actividades infantiles normales y las provocadas por el maltrato. Si un miembro del personal no está 
seguro, deberá tratar el asunto con el DSL. En la página web NSPCC se recoge una serie de consejos sobre 
cómo detectar señales y patrones de maltrato y desamparo. 
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Maltrato físico 
El maltrato físico es una forma de abuso que puede conllevar golpes, sacudidas, empujones, quemaduras o 
escaldaduras, ahogamiento, asfixia o cualquier otra actividad que cause daño físico a un menor. También 
puede producirse daño físico cuando un progenitor o tutor se inventa los síntomas de una enfermedad o la 
induce deliberadamente en el menor. 

 
No existe una señal concreta en que fijarse para probar que un menor está siendo objeto de maltrato físico. 
Pero si el menor presenta lesiones a menudo, podrían ser un patrón, o si las explicaciones no concuerdan 
con la lesión, debe indagarse en el asunto. Las señales de maltrato físico comprenden: 
o​ lesiones en partes del cuerpo donde sean improbables los accidentes, como los muslos, la espalda o el 

abdomen; 
o​ problemas respiratorios debido a ahogamiento, asfixia o intoxicación; 

o​ lesiones sin tratar o tratadas inadecuadamente; 

o​ moratones con forma de marcas de la mano o los dedos; 

o​ quemaduras de cigarrillo o mordiscos de personas; 

o​ cicatrices, escaldaduras y quemaduras. 

 

Abuso sexual 
El abuso sexual conlleva el obligar o incitar a un menor o joven a participar en actividades sexuales, sin que 
exista necesariamente un alto nivel de violencia, tanto si el menor es consciente como si no de lo que 
ocurre. Las actividades pueden conllevar contacto físico, incluida la agresión con penetración (por ejemplo 
la violación o el sexo oral) y actos sin penetración, como la masturbación, los besos, roces o tocamientos 
por fuera de la ropa. También puede tratarse de actividades sin contacto, como hacer que los menores 
vean o intervengan en la creación de imágenes sexuales, presenciar prácticas sexuales, alentarles a 
comportarse de manera sexualmente inadecuada o captar a menores para prepararlos para el abuso 
(incluso por Internet). El abuso sexual no solo es perpetrado por hombres adultos. Las mujeres también 
comenten actos de abuso sexual, así como otros menores. Los signos de abuso sexual que presentan los 
menores comprenden: 
o​ embarazo; 

o​ infecciones de transmisión sexual; 

o​ dolor, picazón, hemorragia, hematomas o flujo en la zona genital o el ano; 

o​ infecciones urinarias o enfermedades de transmisión sexual; 

o​ dificultad para andar o sentarse; 

o​ dolor de garganta persistente. 

 

Desamparo 
El desamparo es la incapacidad continua para satisfacer las necesidades básicas físicas o psicológicas del 
menor, con el resultado probable de un grave deterioro de su salud o desarrollo. El desamparo puede darse 
durante el embarazo como consecuencia de la toxicomanía de la madre. 
Una vez que nace el menor, el desamparo puede darse cuando un progenitor o tutor no se ocupa de: 
o​ suministrar adecuadamente alimentos, ropa y vivienda (como la exclusión del hogar o el abandono); 

o​ proteger al menor de daños o peligros físicos y emocionales; 

o​ garantizar una supervisión adecuada (como contratar a cuidadores inadecuados); 

o​ garantizar el acceso a cuidados o tratamientos médicos apropiados. 

También puede ser el desamparo o la pasividad ante las necesidades emocionales básicas del menor. Las 
señales de posible desamparo comprenden: 
o​ el menor presenta poco peso o es muy pequeño para su edad; 
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o​ va mal vestido, con protección inadecuada para las condiciones climáticas; 

o​ falta a clase con frecuencia sin motivo aparente; 

o​ generalmente está solo o a cargo de hermanos menores. 

 
 

Maltrato psicológico 
El maltrato psicológico es el maltrato emocional persistente de un menor hasta el punto de causar efectos 
graves y adversos en su desarrollo emocional. Puede conllevar el transmitir al menor que no vale nada o no 
es querido, que es inadecuado o solo valorado mientras que satisfaga las necesidades de otra persona. 
Puede incluir el no darle la oportunidad de expresar su punto de vista, hacerle callar deliberadamente o 
"burlarse" de lo que diga o de su manera de comunicarse. Puede caracterizarse por la imposición al menor 
de unas expectativas inapropiadas de edad y desarrollo. Podría tratarse de interacciones que superan la 
capacidad de desarrollo del menor, así como la sobreprotección y la limitación de la exploración y el 
aprendizaje, o impedir su participación en interacciones sociales normales. Puede consistir en escuchar o 
presenciar el maltrato de otras personas. También puede manifestarse en forma de intimidación grave 
(incluido el ciberacoso), que provoca que los menores se sientan frecuentemente asustados o en peligro, o 
bien la explotación o corrupción de menores. Existe cierto grado de maltrato psicológico en todos los tipos 
de maltrato de menores, aunque puede darse por sí solo. Los signos de maltrato psicológico tienden a ser 
conductuales más que físicos (véase a continuación). 

 
Signos conductuales de maltrato y desamparo 
Si un menor es objeto de maltrato, su conducta puede cambiar de varias formas. Por ejemplo, puede: 

o​ comportarse con agresividad o perturbar, fingir, llamar la atención y necesitar más disciplina que otros 
menores; 

o​ enfadarse o desinteresarse y mostrar poca creatividad; 

o​ mostrar temor ante ciertos adultos; 

o​ estar triste, introvertido o deprimido; 

o​ tener problemas para dormir; 

o​ ser sexualmente activo a una edad temprana; 

o​ demostrar un conocimiento sexual inapropiado para su edad o una conducta sexual durante el juego 
con otros menores; 

o​ negarse cambiarse para participar en actividades físicas; 

o​ desarrollar trastornos alimentarios; 

o​ autolesionarse; 

o​ negarse a asistir a clase o escaparse de casa; 

o​ carecer de confianza o tener baja autoestima; 

o​ consumir drogas o alcohol. 

Menores con necesidades educativas especiales o discapacidades 
Los menores con necesidades educativas especiales (NEE) y discapacidades pueden enfrentarse a otros 
problemas de protección y puede haber otros obstáculos a la hora de reconocer el maltrato y desamparo 
en este grupo de menores. Estos comprenden: 
o​ suponer que los indicadores de posible maltrato, como la conducta, el estado anímico o las lesiones, 

tienen que ver con la discapacidad de menor sin indagar más en ello; 
o​ los menores con NEE y discapacidades pueden verse afectados de manera desproporcionada por 

situaciones como la intimidación sin exteriorizar ningún signo de ello; 
o​ las barreras comunicativas y las dificultades para superar estos problemas. 

10 



 
 

 
Signos de maltrato o desamparo manifestados por los padres u otros adultos responsables 
o​ expectativas poco realistas del menor, es decir, exige un nivel de rendimiento académico o físico del 

que no son capaces; 
o​ ofrece una explicación contradictoria o poco convincente de las lesiones del menor; 

o​ demuestra indiferencia o rechazo manifiesto hacia el menor; 

o​ niega que el menor tenga problemas en casa o en el centro o lo culpa de ello; 

o​ considera y describe al menor como absolutamente inútil, agobiante o como algo negativo; 

o​ rehúsa prestar ayuda para resolver los problemas del menor; 

o​ está aislado física o emocionalmente. 

 

Captación de menores 
La captación de menores es el proceso por el que una persona prepara al menor, a sus adultos significativos 
y su entorno para abusar de él. Los niños y jóvenes pueden ser captados por Internet o en la vida real por 
un extraño o por alguien que conocen. Los captadores pueden ser hombres o mujeres. Pueden tener 
cualquier edad. Muchos niños y jóvenes no entienden que han sido captados o que lo que les ha ocurrido 
es un tipo de abuso. Las señales de la captación no siempre resultan evidentes. Los captadores también 
hacen un gran esfuerzo por no ser identificados. Los menores pueden: 
o​ ser muy reservados, incluso sobre lo que hacen en Internet; 

o​ tener novios o novias de más edad; 

o​ quedar con amigos en lugares inusuales; 

o​ tener cosas nuevas como ropa o móviles para los que no tienen o no quieren dar explicaciones; 

o​ tener acceso a las drogas y el alcohol; 

o​ faltar a clase o ausentarse de casa; 

o​ mostrar cambios de conducta; 

o​ tener problemas de salud sexual; 

o​ mostrar signos de suicidio, autolesiones, depresión o poca valía. 

 

En niños de más edad, las señales de captación pueden malinterpretarse fácilmente como conducta 
adolescente "normal", pero pueden apreciarse cambios inexplicables de conducta o personalidad o una 
conducta sexual inapropiada para su edad. En la página web de NSPCC puede consultarse más información 
sobre la captación de menores . 

 
Señales de captación o maltrato por Internet 
Un menor puede estar sufriendo maltrato por Internet si: 

o​ pasa mucho, mucho más o mucho menos tiempo en Internet, intercambiando mensajes de texto, 
jugando o en redes sociales; 

o​ se muestra introvertido, enfadado o enfurecido después de usar Internet o intercambiar mensajes de 
texto; 

o​ se muestra reservado sobre con quién está hablando y qué está haciendo en Internet o en el móvil; 

o​ tiene muchos números de teléfono nuevos, mensajes de texto o direcciones de correo electrónico en 
el móvil, portátil o tableta. 
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Signos de captación que manifiestan los agresores sexuales 
Es importante recordar que no todos los agresores sexuales demuestran estos signos y, si alguien presenta 
alguno o todos estos signos, no significa que sea un agresor sexual. 
o​ Conducta manifiestamente afectiva hacia un menor. 

o​ Prestar especial atención o dar trato preferente a un menor. 

o​ Dedicar excesivo tiempo a solas con un menor fuera del aula o el centro. 

o​ Pasar tiempo frecuentemente con el menor en lugares privados o apartados. 

o​ Transportar al menor a la ida o vuelta de la escuela. 

o​ Trabar amistad con los padres del menor y visitarles en casa. 

o​ Hacer de confidente de un determinado menor. 

o​ Obsequiar al menor con pequeños regalos, dinero, juguetes, tarjetas, cartas. 

o​ Utilizar mensajes de texto, llamadas telefónicas, correos electrónicos o redes sociales para comunicarse 
con un menor de manera inapropiada. 

o​ Mostrar una conducta insinuante o hacer observaciones o comentarios sugerentes de tipo sexual cerca 
del menor. 

 
Modus operandi de la captación institucional 

o​ Escoger a una víctima vulnerable: los agresores escogen víctimas que son vulnerables, solitarias, 
inseguras o con muchas necesidades afectivas. 

o​ Ganarse la confianza de la víctima: los agresores pueden dejar que el menor haga algo (p. ej. comer 
helado, trasnochar, ver pornografía) que normalmente no se lo permitan sus padres o el centro 
educativo con el fin de fomentar el secretismo. 

o​ Ganarse la confianza de los demás: los agresores institucionales suelen tener una gran aceptación entre 
los menores y los padres, lo que les permite captar no solo a la víctima sino también a otros familiares y 
a la comunidad en general. 

o​ Satisfacer una necesidad y cobrar más importancia para el menor: esta actividad puede entrañar 
regalos, recompensas, ayuda o consejos adicionales, favoritismos, atención especial u oportunidades 
para realizar viajes o salidas especiales. 

o​ Aislar al menor: el agresor puede fomentar la dependencia y minar con sutileza el resto de relaciones 
del menor con los amigos o familiares. 

o​ Sexualizar la relación: puede entrañar tocamientos en juegos, cosquillas y abrazos. También puede 
haber chistes para adultos e insinuaciones o conversaciones de adultos, por ejemplo, sobre problemas 
o conflictos matrimoniales. 

o​ Mantener el control y el secretismo: los agresores pueden aprovechar su posición profesional para 
hacer creer al menor que no tiene más alternativa que someterse a ellos. 
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Signos de captación con fines de radicalización 
No existen indicadores definitivos que demuestren que un joven es vulnerable a la radicalización, pero hay 
una serie de señales que en conjunto elevan el riesgo de ser captado de este modo. Los signos de 
vulnerabilidad comprenden: 
o​ Bajo rendimiento. 

o​ Poseer literatura de carácter extremista. 

o​ Pobreza. 

o​ Marginación social. 

o​ Hechos traumáticos. 

o​ Acontecimientos a nivel mundial o nacional. 

o​ Conversión religiosa. 

o​ Cambio de conducta. 

o​ Influencias extremistas. 

o​ Conflicto familiar sobre el estilo de vida. 

o​ Identidad confusa. 

o​ Víctima o testigo de delitos de raza o de odio. 

o​ Rechazo de iguales, la familia, grupos sociales o fe. 

Sección D: Problemas específicos de protección 
Todo el personal debe conocer los problemas de protección, algunos de los cuales se mencionan a 
continuación. La protección puede estar vinculada a problemas como el consumo de drogas o alcohol, el 
absentismo y el intercambio de mensajes de contenido sexual. El intercambio de mensajes de contenido 
sexual puede convertirse en un problema de seguridad por Internet entre adultos y menores. 

 
Mutilación genital femenina (ablación) 
Debe alertarse a los profesionales de todos los organismos y a las personas y los grupos de las comunidades 
pertinentes de la posibilidad de que una chica esté en riesgo o sea ya objeto de mutilación genital 
femenina. Existen varios indicadores potenciales de que una menor o una joven se encuentre en riesgo de 
sufrir ablación y que, por sí solos, podrían no indicar riesgo, pero si se dan dos o más indicadores, podría 
suponer un riesgo para la menor o la joven. Las víctimas de la ablación suelen provenir de comunidades que 
se sabe que ejercen esta práctica. El personal debe entender que las chicas con riesgo de sufrir mutilación 
genital podrían no ser conscientes de esta práctica o de que se les puede realizar, por lo que debe tratarse 
el asunto siempre con delicadeza. En las orientaciones prácticas ofrecidas por múltiples instituciones 
pueden consultarse los signos de que la ablación esté a punto de practicarse o ya se haya practicado. 

 
Si un profesional de la organización descubre que una alumna ha sido objeto de mutilación genital femenina 
o que está en riesgo de sufrirla, deberá notificarlo de inmediato al DSL. El DLS deberá trasladar el asunto a 
la policía (local o al Grupo de menores perteneciente al cuerpo de Policía Nacional) y a los servicios sociales 
de menores. El Código Penal español considera delito la mutilación genital femenina en su artículo 149.2, 
que se castiga con prisión de seis a doce años. Si la víctima es una menor, el castigo también puede acarrear 
la pérdida de la patria potestad. 

 
Explotación sexual de menores (CSE) 
La explotación sexual de menores es un tipo de maltrato por el que el menor recibe algo a cambio de 
relaciones sexuales. La explotación sexual de menores conlleva un desequilibrio de poder en la relación; 
puede implicar varios grados de coacción, intimidación o incentivación, como la presión no deseada de 
iguales para mantener relaciones sexuales, la intimidación sexual, incluidos el ciberacoso y la captación. 
Además de estos indicadores conductuales, existen otros indicadores de explotación sexual de menores 
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como aparecer con obsequios o nuevas pertenencias sin explicación; juntarse con otros jóvenes implicados 
en la explotación; y tener novio o novia de más edad. Cualquier sospecha relacionada con la explotación 
sexual de menores debe comunicarse de inmediato al DSL. 

Prevenir la radicalización y el extremismo 
Todo el personal debe ser consciente del riesgo que tienen los alumnos de verse arrastrados al terrorismo, 
por lo que tienen el deber de identificar a los alumnos que puedan ser vulnerables a la radicalización y 
derivarlos al DSL. 

 
El DSL trasladará los casos a los servicios sociales del menor o a la policía local (agente tutor en el caso de 
Madrid) o nacional (Grupo de Menores) de conformidad con los procedimientos de derivación indicados 
anteriormente. En caso de no saber a qué institución dirigirse, el DSL deberá llamar a Emergencias (112) 
para asesorarse. Asimismo, el DSL podrá informar de estos casos al Ministerio del Interior a través de la 
siguiente página web: https://stop-radicalismos.ses.mir.es/stop/FormServlet. 

 
El Ministerio del Interior del Gobierno español aprobó en 2015 el "Plan estratégico nacional de lucha contra 
la radicalización violenta" (el Plan Nacional), cuya coordinación corre a cargo del "grupo nacional de lucha 
contra la radicalización violenta". Comprende doce ministerios, la Agencia Nacional de Inteligencia, la 
federación de municipios y otras entidades públicas. El grupo nacional coordina los grupos locales, que 
también han sido creados por el Plan Nacional. Estos grupos locales están formados por la policía local, los 
ayuntamientos, los centros educativos, los servicios sociales y los grupos en riesgo. Los grupos nacionales y 
locales se encuentran en las primeras fases y, por tanto, no existen protocolos específicos que deban seguir 
los centros educativos. Por tanto, las atribuciones de los centros a este respecto siguen siendo las 
responsabilidades de carácter más genérico que establece el artículo 13 de la Ley Orgánica (LO 1/1996) 

citada anteriormente. 
 

Castigo físico 
El castigo físico, o la amenaza del mismo, no están permitidos en este centro. 

 
Seguridad en Internet 
El personal debe conocer los riesgos que conlleva el contenido potencialmente pernicioso e inapropiado de 
Internet. En el anexo C de KCSIE se facilita información de gran utilidad y enlaces a web para profesionales y 
educadores. 

 
Formación en materia de seguridad y protección 
El centro tiene un enfoque proactivo en cuanto a la formación de los menores en materia de seguridad y 
protección. Aparte de la educación personal, social y de salud, la formación se lleva a cabo en todo el 
currículo. Además de las oportunidades didácticas explícitas, el personal debe aprovechar cualquier ocasión 
que surja para fomentar el mensaje sobre la seguridad y enseñar a cómo gestionar el riesgo.  

Sección E: Medidas en caso de que la conducta de otro adulto en materia de protección sea objeto de 
preocupación o acusación 
La seguridad y el bienestar de los menores en nuestro centro depende de la vigilancia de todo el personal y 
de la inmediata comunicación al DSL o presidente de cualquier sospecha, por muy pequeña que sea, 
relacionada con la conducta de un adulto que ponga en cuestión su idoneidad para trabajar o tener 
contacto con menores. Estas sospechas pueden surgir en relación con cualquier adulto. En esta sección, el 
término "adulto" debe interpretarse como cualquier adulto (definido anteriormente) y cualquier visitante, 
a menos que se indique otra cosa. El centro es consciente de su deber de cuidar de los usuarios y siempre 
actuará, incluso si es alertado de que exista la posibilidad de maltrato derivado de situaciones o personas 
ajenas al entorno del centro o de la organización. 

 
La notificación y la rápida gestión de todas las sospechas sobre adultos son fundamentales para proteger a 
los menores. Permite identificar y prevenir el maltrato y proteger a los adultos de malentendidos o 
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malinterpretaciones. Propicia también la apertura, la confianza y la transparencia y aclara las conductas 
previstas. Quienes planteen sospechas o presenten acusaciones de buena fe siempre recibirán apoyo y los 
adultos afectados por estas sospechas o acusaciones no serán objeto de represalias a menos que estas sean 
fundadas. 

 
Sospechas de bajo nivel 

 
Objetivos 

El objetivo general que persigue el centro con su política de sospechas de bajo nivel es facilitar una cultura 
en la que todo el personal pueda vivir, supervisar permanentemente y reforzar los valores claros y las 
conductas previstas que se establecen en nuestro Código de conducta. Más concretamente, esta política 
tiene por objeto: 
●​ mantener una cultura de apertura, confianza y transparencia en la que el personal se sienta seguro y 

tenga claras las conductas que se esperan de él y de sus compañeros, la definición de los límites y las 
líneas jerárquicas; 

●​ velar por que el personal se sienta capacitado para plantear cualquier sospecha de bajo nivel, ya sea 
debido a su conducta o a la de un compañero, entendiendo que dicha conducta no satisface las normas 
establecidas en nuestro Código de conducta; 

●​ gestionar estas sospechas de manera receptiva, sensible y proporcional cuando sean planteadas 
manteniendo la confianza, por un lado, de que las sospechas suscitadas se gestionen con rapidez y 
eficacia y, por otro lado, protegiendo al personal de acusaciones falsas o malentendidos. 

 
¿En qué consiste una sospecha de bajo nivel? 
A estos efectos, una sospecha de bajo nivel es cualquier sospecha, por muy pequeña que sea, aunque se 
trate solo de una "duda acuciante", de que un adulto haya actuado de manera incompatible con el Código 
de conducta del centro o simplemente (aunque no esté ligado a un acto u omisión concreto) una sensación 
de incomodidad por la conducta del adulto especialmente en relación con menores. 

 
En ocasiones una persona puede verse inmersa en situaciones que podrían parecer comprometedoras o ser 
malinterpretadas por otros. Asimismo, alguien, por el motivo que sea, puede haberse comportado de 
manera que, tras reflexionar sobre ello, considere que no cumple las normas del Código de conducta. En 
estos casos, es aconsejable ser uno mismo el que informe ya que, de este modo, se demuestra 
conocimiento de las normas de conducta esperadas y concienciación de nuestras propias acciones o de 
cómo pueden ser percibidas. Por tanto, el centro considera que notificar nuestras propias sospechas de 
bajo nivel es importante para mantener una cultura en la que todo el mundo aspira a lograr los máximos 
niveles de conducta y comportamiento.  

¿Qué debo hacer si tengo alguna sospecha? 
Cuando exista una sospecha de bajo nivel, debe notificarse al DSL o al director lo antes posible y, en 
cualquier caso, en las 24 horas siguientes de tener conocimiento de la misma (cuando la sospecha guarde 
relación con un incidente concreto). 

 
¿Cómo se gestionará mi sospecha de bajo nivel? 
El DSL tratará con el presidente todas las sospechas de bajo nivel que reciba lo antes posible y, en 
cualquier caso, en las 24 horas siguientes de tener conocimiento de las mismas. El director se cerciorará 
primero de que se trata de una sospecha de bajo nivel y de que no deba clasificarse como de nivel 
superior o de acusación y se gestione de acuerdo con el procedimiento pertinente que se indica a 
continuación. Las circunstancias en las que se podría reclasificar una sospecha de bajo nivel son cuando 
(a) se alcanza el umbral de una acusación de mayor nivel o acusación; (b) exista un patrón de sospechas 
de bajo nivel que, en conjunto, suponen una sospecha de mayor nivel o acusación; o (c) exista otra 
información que, al tenerse en cuenta, dé lugar a una sospecha de mayor nivel o a una acusación. Si el 
director albergar cualquier tipo de duda, solicitará asesoramiento a la policía o llamando al 112, si es 
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preciso sin mencionar nombres. 

 
Una vez establecido que se trata de una sospecha de bajo nivel, el DSL o el director, según corresponda, la 
comentarán con la persona que la haya planteado y adoptarán las medidas necesarias para su 
investigación. La mayoría de sospechas de bajo nivel, por su propia naturaleza, probablemente sean leves y 
se aborden con indicaciones de la dirección, formación, etc. 

 
¿Qué registros se realizarán? 
Cuando se comunica una sospecha de bajo nivel, se llevará un registro confidencial en un archivo central en 
el que se anotan todas las sospechas de bajo nivel. Esta medida es necesaria para poder identificar 
patrones. No obstante, no se registrará ninguna sospecha en el expediente personal de la persona afectada 
(y no se mencionará en las referencias laborales) a no ser que (a) la sospecha (o un conjunto de ellas) se 
reclasifican como de alto superior según lo indicado anteriormente o (b) la sospecha (o un conjunto de 
ellas) sea lo bastante grave como para dar lugar a actuaciones formales en virtud del procedimiento 
conciliatorio de agravio, de capacitación o disciplinario. 

 
Sospechas de nivel superior y acusaciones 

 
¿En qué consiste una sospecha de nivel superior o acusación? 
Una sospecha de nivel superior o acusación es cualquier conducta por la que un adulto es acusado de: 

(a)​ haberse comportado de manera que haya perjudicado o haya podido perjudicar a un menor; 

(b)​ haber cometido presuntamente un delito contra un menor o en relación con él; 
(c)​ haberse comportado de tal modo con uno o varios menores que pueda suscitar el riesgo de causar 
perjuicios a menores. 
Una sospecha de nivel superior o una acusación puede surgir a raíz de un incidente determinado o por un 
patrón de conducta o por sospechas de bajo nivel que, consideradas en conjunto, supongan una sospecha 
de nivel superior o una acusación. 

 
¿Qué debo hacer si tengo alguna sospecha? 
Las sospechas de nivel superior o las acusaciones deben notificarse al director de inmediato. El adulto que 
es objeto de sospecha o acusación (en adelante denominados como alegación) no debe ser informado. 

 
¿Cómo se gestionará mi sospecha de nivel superior o acusación? 

El presidente (o la persona responsable si la alegación se refiere al director) llamará al 112 para asesorarse 
y derivará el asunto a la policía lo antes posible y, en cualquier caso, en las 24 horas siguientes de que el 
centro tenga conocimiento de la alegación. Todas estas alegaciones se derivarán sin demora. Los casos 
dudosos se tratarán sin identificar a las personas en un primer momento. El presidente abordará todas las 
alegaciones con el DSL a menos que se refieran a este último. 

 
El presidente (o la persona responsable si las alegaciones se refieren al director) deberá tratar con la 
policía, o cualquier otra institución pertinente, las medidas que se han de adoptar (si es el caso); una de 
ellas podría ser informar a los padres. Puede darse el caso de que la policía tenga conocimiento de la 
alegación antes que el centro; en estos casos, es la policía la que debe informar al centro 
inmediatamente. Deberá levantarse acta de todas las conversaciones mantenidas con las instituciones 
externas. 

 
Confidencialidad e intercambio de información 
Cuando se presenta una alegación, Jovesólides hará todo lo posible por mantener la confidencialidad y 
evitar toda publicidad no deseada mientras se investiga o se estudia la alegación. 

 
Medidas que deben adoptarse 
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El intercambio de información inicial y la investigación pueden desembocar en la resolución de no adoptar 
medidas adicionales, en cuyo caso el presidente deberá registrar la resolución y llegar a un acuerdo con la 
policía y cualquier otra institución sobre la información que debe entregarse por escrito a la persona 
afectada. El presidente estudiará, junto con la policía y demás instituciones, qué medidas se han de 
adoptar a continuación en cuanto a la persona afectada y a quienes presentaron la alegación inicial. 

 
Puede darse el caso de que la policía considere que el asunto no sea tan grave como para justificar su 
intervención. En estos casos, el asunto lo abordará el presidente consultando con la junta directiva de 
Jovesólides. 

 
Cuando sea oportuno, el asunto se abordará con arreglo a la Política de conducta de la organización o, 
en el caso del personal contratado, el procedimiento de medidas disciplinarias pertinente. 

 
Normalmente se informará lo antes posible a la persona que es objeto de la alegación, a los padres o 
tutores del menor o los menores implicados una vez conocido el resultado de la investigación inicial. No 
obstante, cuando intervenga la policía o los servicios sociales de menores, no se informará a la persona 
objeto de la alegación ni a los padres hasta después de haber consultado a estos organismos. 

 
Durante la investigación, el centro, en consulta con la policía y demás instituciones, decidirá la información 
que se facilitará a los padres, al personal y a los alumnos y el modo en que se procederá con la prensa. 

 
Cuando se hable con la persona objeto de alegación, se le advertirá que se tomará nota de todo lo que 
diga. La organización designará a un representante para mantener informado a esta persona de los 
posibles procedimientos y la evolución del asunto. También deberán aconsejarle que acuda a su 
representante sindical, si es el caso, o a un compañero como apoyo. Se le informará de los plazos de 
acuerdo con las directrices de la policía.  

Circunstancias en las que se considerará la suspensión 
Si se sospecha que uno o varios menores del centro están en riesgo de sufrir daños por parte de la persona 
acusada o si el asunto reviste tal gravedad que justifique el despido, la persona afectada podrá ser 
suspendida. El presidente tomará esta decisión únicamente como último recurso y siempre en consulta con 
la junta directiva de Jovesólides. Conviene sopesar debidamente la opinión de la policía a la hora de decidir 
la suspensión y considerar todas las opciones alternativas antes de tomar esa decisión. Se registrarán los 
motivos y la justificación de la suspensión y se informará de ello a la persona afectada. En el caso del 
personal contratado, el asunto se abordará con arreglo al Procedimiento disciplinario de empleados. 

 
El Derecho laboral español permite a las empresas suspender a los empleados cuando existan acusaciones 
de maltrato y si la empresa sospecha que el empleado ha infringido su contrato laboral hasta el punto de 
que sea pertinente la aplicación de medidas disciplinarias. Toda suspensión debe fundamentarse en 
acusaciones graves y solo debe ser efectiva durante el tiempo necesario para llevar a cabo una 
investigación y resolver el asunto. 

 
Circunstancias en las que un empleado debe dimitir o ser despedido 
El centro y Jovesólides harán todo lo posible por llevar a cabo la investigación y el proceso pertinente, aun 
cuando el miembro del personal afectado se niegue a cooperar o dimita antes de que venza el plazo de 
preaviso de esta persona. Asimismo, cuando venza el plazo de preaviso del empleado, el centro y 
Jovesólides harán siempre todo lo posible por llevar a cabo la investigación y llegar a una conclusión. 
Nunca se llegará a un acuerdo de conciliación si el contrato de esta persona es rescindido por acusaciones 
fundadas o si la persona es cesada en caso de que no dimita. 

 
De cara al futuro 
Si se ha presentado una alegación fundada contra un miembro del personal, el centro, junto con las 
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instituciones externas implicadas, trabajará para identificar los cambios necesarios para impedir hechos 
similares en el futuro. 

 
Registro de sospechas de nivel superior o acusaciones 

 
Se registrarán todas las conversaciones, incluidos los consejos y las recomendaciones de la policía y de 
cualquier otra institución externa. Estos registros y la documentación conexa se mantendrán en una capeta 
dedicada exclusivamente a las acusaciones contra el personal. En el expediente confidencial del acusado se 
guardará un resumen claro y completo de todas las acusaciones y se le entregará una copia del mismo a la 
persona afectada. El resumen comprenderá los detalles del seguimiento y resolución de la acusación y se 
anotarán las medidas adoptadas y las decisiones alcanzadas. Las acusaciones que resulten ser 
malintencionadas se eliminarán de los expedientes personales. En cuanto al resto de acusaciones, no 
obstante, el centro mantendrá un resumen claro y completo de las mismas, de los detalles de su 
seguimiento y resolución y se anotarán las medidas adoptadas y las decisiones alcanzadas en el expediente 
personal. Se entregará una copia a la persona afectada. 

 
El expediente personal se conservará hasta la edad de jubilación normal o durante un periodo de 10 años a 
partir de la fecha de la acusación, si este fuera mayor. Las acusaciones que resulten ser falsas, infundadas o 
malintencionadas no se incluirán en las referencias que facilite la organización. Las acusaciones que 
resulten ser falsas o malintencionadas, cuando sea oportuno, se trasladarán a los servicios sociales de 
menores si el menor afectado necesitara estos servicios o hubiera sido maltratado por otra persona. 

Asuntos varios 
Procedimientos disciplinario y conciliatorio de agravio 
Cuando una sospecha o acusación sobre protección dé lugar a otro procedimiento, como el conciliatorio de 
agravio o disciplinario, se seguirá este procedimiento una vez que concluya la investigación sobre la 
sospecha o acusación inmediata relacionada con la protección. 

 
Apoyo al personal 
En el caso de que un asunto grave de protección de menores o una acusación contra un adulto que trabaje 
en el centro o esté ligado a él tenga un efecto perjudicial sobre el bienestar del empleado, Jovesólides 
facilitará el acceso a apoyo o asesoramiento si así se solicita. 

 
Padres y alumnos 
Si un padre o un alumno alberga alguna sospecha, interrogante, duda o acusación en materia de protección 
sobre la conducta de un adulto, deberá plantearla al presidente. Si la plantean a otro miembro del personal, 
este deberá trasladarla inmediatamente al director conforme a la presente política. 

 
Sección F: Responsabilidades y formación 
Responsable de Protección Designado (DSL) 
El Responsable de Protección Designado tiene la responsabilidad principal de la protección y seguridad de 
los menores del centro. [El DSL es un miembro de la junta directiva.] Además, la organización nombra a un 
DSL Adjunto para garantizar que siempre haya en el centro una persona designada y debidamente formada. 
Las responsabilidades del DSL comprenden: gestionar la derivación de casos, colaborar con otros 
profesionales e instituciones (como los servicios sociales de menores), mantenerse al día recibiendo 
formación adecuada, mantener informado al personal con formación adecuada sobre protección, mantener 
una sólida concienciación en materia de protección y seguridad del menor, llevar registros precisos y 
transferir registros. El DSL y los DSL Adjuntos se coordinarán con el presidente para las cuestiones de 
protección y trasladarán cualquier asunto de supuesto maltrato a las autoridades locales, a los servicios 
sociales de menores o a la policía. Estos miembros de la Junta Directiva tienen la categoría y autoridad 
necesarias para asumir la responsabilidad de los asuntos de protección, como pueden ser la asignación de 
recursos y, en caso necesario, el apoyo y orientación de otros empleados. 
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Todas las sospechas, conversaciones y decisiones que se realicen en materia de protección y seguridad de 
menores y los motivos de dichas decisiones se registrarán con precisión y se custodiarán de manera segura 
bajo llave en un armario, si están en formato impreso. El DSL se encargará de gestionar estos registros con 
diligencia. El presidente se encargará de los registros relacionados con acusaciones o sospechas contra 
otros adultos. 
 
Colaboración interinstitucional 
Estamos plenamente comprometidos con la colaboración interinstitucional. Colaboramos con instituciones 
externas en defensa de los intereses del menor. Nos atendremos siempre a los procedimientos y las 
prácticas de la Consejería de Familia e Igualdad de Oportunidades de la Comunitat Valenciana. 

Se compartirá la información con otros profesionales e instituciones locales de manera segura. Este 
compromiso comprende a menores que están al cuidado de servicios sociales y que presentan una mayor 
vulnerabilidad al bajo rendimiento. 

 
Apoyo y supervisión del personal 
Todo el personal debe sentirse cómodo y seguro para dirigirse al DSL, al DLS Adjunto o a cualquier otro 
miembro de la junta directiva en relación con cualquier sospecha de protección y/u orientación, incluidas 
las prácticas inseguras (véase el apartado de Denuncia de irregularidades más adelante). Si algún empleado 
desea recibir más apoyo o formación para asumir sus responsabilidades de protección, como puede ser la 
identificación o gestión de sospechas, deberán dirigirse al DSL, que colaborará con él para garantizar que 
recibe el apoyo necesario. Las responsabilidades en materia de protección y orientación constituyen una 
parte fundamental de las evaluaciones de los empleados, por lo que estos deben aplicar este proceso para 
formar y mejorar su conocimiento, confianza y experiencia en este ámbito. 

 
Formación 
Como parte del programa de iniciación, todos los nuevos empleados, incluidos los contratados a tiempo 
parcial, los eventuales y voluntarios, reciben formación en materia de protección, que comprende: 
●​ la presente Política de protección y seguridad de menores; 

●​ el Código de conducta de la organización; 

●​ la Estrategia española de salud y seguridad en el trabajo 2021-2027 

●​ la Política de denuncia de irregularidades del centro; y 

●​ la función del DSL. 

 
Durante el periodo de iniciación (y, con posterioridad, una vez al año como mínimo), el personal recibe 
formación para: 
●​ identificar signos de maltrato; 

●​ saber qué hacer para denunciar sospechas; 

●​ saber cómo derivar un asunto (incluso si el DSL no se encuentra presente o no actúa); 

●​ reconocer la necesidad de ayuda temprana. 

 
El DSL y el DSL Adjunto informan al personal de todas las novedades pertinentes. El personal recibe 
formación continua de manera periódica. Todos los empleados reciben información actualizada sobre 
protección y seguridad del menor al menos una vez al año. El DSL es el responsable de velar por que la 
información actualizada sobre protección y seguridad del menor llegue a todos los empleados. 

 
El DSL y los DSL Adjuntos reciben formación en materia de protección y seguridad del menor al menos una 
vez al año y actualizan su conocimiento por medio de sesiones informativas mandadas por Jovesólides y 
otras organizaciones especializadas. 
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Sección G: Otras políticas de protección 
 

Código de conducta 
Todos los empleados deben actuar con responsabilidad y profesionalidad en todas sus relaciones con 
menores y especialmente con quienes tienen a su cargo. Todo el personal debe seguir los procedimientos 
que se establecen en nuestra política titulada "Código de conducta". Los empleados deben evitar siempre 
conductas que puedan malinterpretarse e informar con arreglo a la Sección E de la presente Política de 
protección. 

 
Dados sus conocimientos, su posición y la autoridad conferida a su puesto, todos los adultos que trabajan 
con menores y adolescentes ocupan una posición de confianza respecto de los jóvenes a su cargo. La 
relación entre un empleado y un usuario no puede ser una relación entre iguales. Existe un potencial de 
explotación y perjuicio para los jóvenes vulnerables y todos los empleados tienen la responsabilidad de no 
utilizar este poder de manera desequilibrada para su propio beneficio o satisfacción. El personal debe saber 
que, según la legislación española, a partir de los 18 años una persona que ostente una posición de 
confianza, autoridad o influencia y tenga relaciones sexuales con un menor, aun siendo consentidas, es 
constitutivo de delito. 

 
Jovesólides no permite que el personal utilice teléfonos móviles y cámaras personales en 

presencia de menores. 
 

Denuncia de irregularidades 
Todos los adultos tienen la responsabilidad de denunciar cualquier sospecha sobre prácticas deficientes o 
inseguras, incluidas las relacionadas con el cuidado y la atención de algún alumno. Si un miembro del 
personal cree que no se están aplicando las prácticas más aconsejables o que dichas prácticas pueden 
poner en riesgo a los alumnos, lo primero que debe hacer es informar al presidente, siempre que este no 
esté implicado. El personal deberá seguir o referirse a la política de Denuncia de irregularidades del centro. 

 
Los asuntos contemplados en esta política son distintos de otros asuntos o acusaciones relacionados con la 
idoneidad de los adultos para trabajar o tener contacto con menores, que deberán denunciarse con arreglo 
al apartado E anterior. 

 
Ningún miembro del personal será objeto de represalia o disciplina por denunciar prácticas inseguras, 
siempre que lo haga de buena fe y de conformidad con los procedimientos de denuncia de irregularidades. 
Si un adulto se siente incapaz de denunciar una mala práctica de protección ante el presidente o podrá 
denunciarla a instituciones externas: 

 
Contratación segura 
Una de las prioridades de nuestro centro es incorporar una cultura de contratación segura en nuestra 
estrategia de prevención de perjuicios para los menores (véase la Política de contratación más segura). 

Revisión de la política y los procedimientos 

El centro, a través del DSL, revisa esta política con carácter anual. Esta revisión comprende una evaluación 
del grado de eficacia en la implantación de estas políticas en todo el centro. El centro corregirá cualquier 
deficiencia o insuficiencia en los sistemas de protección de menores sin demora y sin esperar a la fecha de 
la próxima revisión, en caso de que sea necesario. 
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